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Debemos aprovechar todos los espacios de la 
comunicación para dar nuestra batalla como 
revolucionarios, haciendo sentir el peso de la historia, 
las razones y convicciones patrióticas, las claves del 
liderazgo colectivo. 
 
Tenemos el desafío de contar con voz propia todo lo 
bueno que se ha hecho, así como lo que puede y 
debe seguir haciéndose, mostrando nuestras luces y 
compromisos. 
 
Vivimos en un país estructurado y organizado, donde 
se trabaja mucho para resistir el embate de una 
realidad hostil y asfixiante, pero que se empeña en 
seguir adelante hacia un mayor bienestar social. Esa 
verdad hay que hacerla sentir todos los días 
mediante un goteo informativo, educativo, ilustrativo 
sobre cada proyecto, sobre cada escenario de 
resistencia y de construcción para superar la 
adversidad. 
 
Hagámoslo sin altisonancias, ni alardes, ofreciendo 
contenidos desde la verdad y la virtud, desde la 

firmeza y la coherencia, desde la elegancia y la mesura, sin discursos que provoquen agobio y 
rechazo, con argumentos y sentimientos, desde la sensibilidad y la empatía. Con el lenguaje de los 
que resisten a diario desde esa dimensión más íntima de la Patria que es el barrio, la pequeña parcela 
de tierra, la comunidad, la fábrica, la escuela, la obra, la familia y acortando la brecha entre los 
discursos institucionales y las demandas públicas. 
 
La Revolución es diálogo verdadero que antepone la verdad y la ética a la indecencia y la perversidad, 
que no negocia su existencia, no legitima a mercenarios y actúa con seguridad y firmeza. 
Abordemos con objetividad los avances en la lucha por la emancipación de la mujer, contra la 
violencia de género, el racismo y la discriminación, a favor del cuidado y protección del medio 
ambiente y los animales. Y reconozcamos que nos falta avanzar aún, para dar cada vez más una 
respuesta más justa a las inquietudes populares. 
 
Ejerzamos una militancia partidista y revolucionaria que sea activa en el enfrentamiento a las 
conductas racistas, y discriminatorias y en defensa de los derechos de la mujer cubana. 
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 Sobre el pensamiento antirracista y solidario de Fidel  

Alberto Granados 

Fidel Castro Ruz: Pronunciamientos con referencias a África, el 

antirracismo y la solidaridad, se constituye en un libro de 

mucha utilidad al permitir desde los certeros criterios del líder 

histórico de la Revolución, profundizar en los aportes históricos 

y culturales de África en la conformación de la cultura e 

identidad de la nación y nacionalidad cubanas, y sobre todo, 

para los momentos actuales en que se ha incrementado el 

asedio imperialista sobre Cuba, pues conocer la raigal 

contribución histórica de los hijos e hijas del continente africano 

y sus descendientes en las luchas por la emancipación social y 

política de los cubanos y la solidaridad que en estos años de 

Revolución ha desplegado Cuba con los pueblos de ese 

continente, es entendernos mejor como país y fortalecer la 

unidad, la resistencia, la solidaridad y otros valores de nuestro 

pueblo manifestados permanentemente en la defensa del 

proyecto social Socialista. 

La presente edición de este valioso manual de recopilación de pronunciamientos de nuestro líder 

histórico Fidel Castro Ruz, llevada a cabo por el investigador José Rodríguez Ben, miembro de la 

Comisión José Antonio Aponte de la UNEAC en sus inicios, estuvo dirigido fundamentalmente a los 

profesionales de la Salud en ejercicio y en formación, pero creemos que es un libro de obligatoria 

lectura por parte del público en general, por los asuntos medulares que se abordan, el nivel de 

profundización logrado en los análisis realizados en los diferentes momentos históricos de la 

Revolución cubana y la importancia que se le ha otorgado a los temas relacionados con el continente 

africano, a la solidaridad como expresión genuina del internacionalismo proletario de nuestro 

gobierno y pueblo, a la lucha por la soberanía y justicia social desplegada en cualquier rincón del 

mundo, al enfrentamiento a la discriminación de todo tipo, incluyendo la racial o por color de la piel, 

flagelo del pasado que mediante los criterios de Fidel compilados, nos permite conocer mejor y buscar 

los métodos más eficaces para su total erradicación. 

Esta obra constituye un aporte a la consolidación de las líneas de trabajo orientadas hacia esos temas 

imprescindibles para la educación actual de nuestro pueblo y de las futuras generaciones, 

contribuyente además a la labor que viene haciendo el Museo Casa de África, mediante su 

permanente trabajo pedagógico y de formación de valores que se refleja en toda su proyección 

académico-cultural y en la coordinación de trabajo que mantiene para esos fines con el Comité Cubano 

La Ruta del Esclavo: Resistencia, libertad y patrimonio; la Fundación Fernando Ortiz y la Comisión José 

Antonio Aponte de la UNEAC. 

Pensamos que este trabajo debe ser difundido no solamente dentro de la red de facultades de la 

Universidad de Ciencias Médicas de la Habana y el país, sino por todo el sistema de enseñanza de la 

educación superior de Cuba en sus diferentes modalidades, donde se acometan cursos dirigidos a 

profundizar en el estudio del pensamiento y la labor de Fidel o en tópicos relacionados con el 

antirracismo, la africanía y la solidaridad. 

Considero que el texto se constituye en una herramienta para la lucha ideológica, que todos debemos 

leer, estudiar y sobre todo, colaborar en la divulgación de tan importantes legados del pensamiento de 

nuestro eterno Comandante en Jefe. 



 

 Sesiona en abril Comisión Aponte  

 
Roxana Rodríguez 
 
Reconocidos intelectuales cubanos, miembros de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, integrantes 
de la Comisión José Antonio Aponte contra la discriminación racial, efectuaron su primera sesión 
correspondiente a 2021, en vísperas de conmemorarse el 209 aniversario del asesinato del líder 
independentista y abolicionista. 
 
Debido a la situación epidemiológica, la sesión tuvo una participación limitada, más no por ello dejó de 
ser fecunda. 
 
Es este un espacio de diálogo y reflexión desde el cual, integrantes de la vanguardia artística del país, 
desarrollan un programa de acciones para enfrentar ese flagelo.  
 
En esta jornada, se expusieron detalles del trabajo de la Comisión y de un grupo de proyectos 
asociados a reconocidos artistas que, desde la comunidad y los medios de comunicación, combaten las 
manifestaciones de discriminación por el color de la piel. 
 
Los participantes compartieron experiencias de la labor de la Comisión desde su fundación en 2009. 
Saludaron los avances del Programa Nacional contra el Racismo, encabezado por el Presidente de la 
República de Cuba, Miguel Díaz-Canel Bermúdez, expresión de la prioridad otorgada desde el Triunfo 
de Enero de 1959, al enfrentamiento a las actitudes racistas, así como al establecimiento de políticas 
públicas multisectoriales. 
 
En el intercambio, se insistió en la necesidad de continuar difundiendo el pensamiento antirracista del 
líder histórico de la Revolución Fidel Castro, y la importancia de dar a conocer investigaciones sobre la 
temática en el país. Se expresó también la urgencia de promover el legado de las culturas africanas, y 
el pensamiento de intelectuales cuyas obras devienen paradigmas, como el Héroe Nacional José Martí, 
Fernando Ortíz y Nicolás Guillén. 
 
Experiencias de trabajo de la UNEAC, las fundaciones Fernando Ortíz y Nicolás Guillén, la Red de 
Mujeres Afrodescendientes y otros grupos de reconocido activismo en la sociedad civil cubana, fueron 
expuestas en la cita, con la participación del Presidente de la UNEAC, Luis Morlote Rivas. La Comisión 
Aponte acordó sus proyecciones de trabajo este 2021, y de cara al próximo año, en el cual se 
conmemora el aniversario 210 de la ejecución del patriota José Antonio Aponte, y los 110 años de la 
masacre de los independientes de color. 
 
A seis décadas de la fundación de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, la Comisión Aponte contra 
la Discriminación, con grupos similares en todo el archipiélago, constituye una expresión de la 
vocación social de los creadores cubanos, y de su compromiso con la construcción de una sociedad 
cada vez más justa. 
 

 Circula Boletín de la Uneac en Villa Clara  

Los integrantes de la Comisión José Antonio Aponte en Villa Clara han logrado sistematizar la 

circulación de un boletín mensual que permite irradiar los objetivos de este agrupamiento y sustentar 

la labor contra la discriminación racial y la visibilización de los aportes del legado africano a la 

identidad nacional. 

En el número de abril, el texto principal alude al racismo que imperó en Cuba durante la primera etapa    

republicana y su traza en la región central de la isla.  



Particulariza los efectos de la masacre de 1912 contra los Independientes de Color, y sus secuelas en la 

sociedad cubana de la época. Recuerda la segregación en los parques hasta bien avanzada la medianía 

del siglo, como fue el caso de Santa Clara. 

De suma utilidad resulta el fechario incluido en el boletín y las fichas biográficas. 

En Villa Clara la filial de la Comisión Aponte, encabezada por el doctor Manuel Martínez Casanova, 

adoptó el nombre de Jesús Menéndez para honrar al líder comunista azucarero que nació en esa 

provincia.  

 

 La condena al asesino de George Floyd y el muro azul del silencio 
 

 Un jurado popular declaró el martes 20 de abril al 
expolicía Derek Chauvin culpable del asesinato del 
afroestadounidense George Floyd. 
 
El exagente de policía de Mineápolis había sido 
acusado de asesinato en segundo grado, penado 
con hasta 40 años de cárcel; asesinato en tercer 
grado, con una condena máxima de 25 años, y 
homicidio en segundo grado, que acarrea hasta 10 
años de privación de libertad. 
 

El jurado le declaró culpable de los tres cargos de forma unánime. El juez dispone de ocho semanas 
para determinar la condena. Al no tener penas anteriores, es probable que la sentencia no sea 
superior a 12 años de prisión. 
 
El exagente se había declarado inocente de todos los cargos y recibió el veredicto con la misma 
expresión inescrutable que mantuvo a lo largo de todo el juicio. 
 
El proceso volvió a poner el foco en el sistema policial y el racismo en EE.UU. y, según algunas fuentes, 
ha hecho que el muro azul se tambalee. 
 
El llamado muro azul se refiere al "entendimiento verbal e implícito de que nunca hay que traicionar a 
un compañero, cueste lo que cueste", explicó DeLacy Davis, exsargento del Departamento de Policía 
de East Orange de Nueva Jersey. 
 
Davis, que trabajó durante 20 años en el cuerpo y es hoy activista y fundador de Black Cops Against 
Police Brutality (agentes negros contra la brutalidad policial), lo tiene claro: el muro azul es un síntoma 
de un problema mayor en el país. 
 
 

 Moncada, el Héroe 
  

Alejandro Yanes 
 
José Guillermo Moncada nació un 25 de junio de 1841 en Santiago de Cuba, 
antigua provincia de Oriente. Hijo de Dominga Moncada y el esclavo 
liberto Narciso Veranes, quien debido a los convencionalismos de la 
época no reconoció a ninguno de los cinco hijos que tuvo con esta, 
incluyendo a Guillermo. De familia negra extremadamente pobre, 
de su niñez se conoce que aprendió a leer de forma precoz y que adquirió 
el oficio de carpintero para poder subsistir y ayudar a su familia. 
 
Con apenas 27 años fue uno de los primeros en incorporarse, en noviembre 
de 1868, a la guerra iniciada por Céspedes en la finca La Demajagua. De 



elevada estatura y complexión física, arrojo en el combate y destreza en el manejo del machete le 
ganaron el apodo de Guillermón entre sus compañeros. En estos primeros momentos combate bajo 
las órdenes del Mayor General Donato Mármol. 
 
En 1870 es nombrado jefe del Quinto de Batallón tras la reorganización de la División Cuba, que 
demuestra la confianza en sus dotes militares que tenía el Mayor General Máximo Gómez Báez. De él 
expresaría el Generalísimo: "Este Guillermón vale mucho, además de muy valiente, tiene dotes de  
mando y gran habilidad estratégica. Si no lo matan, llegará muy lejos”.  Participa en varios combates 
como La Curia, Cueva del Bruñí y Ti Arriba, actual Songo la Maya, donde es herido en el pecho. 
 
Quizás uno de los hechos más pintorescos de nuestras guerras de independencia fue protagonizado 
por  Guillermón Moncada en 1871 en la región que comprende la actual provincia de Guantánamo, el 
duelo a muerte contra el cubano traidor Miguel Pérez y Céspedes. Este individuo asolaba los campos 
cubanos junto a una contraguerrilla española que era conocida por su crueldad en contra del 
mambisado. Cuentan que al conocer que Moncada se encontraba por su zona de operaciones dejó una 
nota incrustada en un árbol que decía así: “A Guillermo Moncada, en dónde se encuentre. Mambí: no 
está lejos el día en que pueda, en el campo de la lucha, bañado por tu sangre, izar la bandera española 
sobre las trizas de la bandera cubana-Miguel Pérez y Céspedes”. Guillermón respondió este insulto al 
dorso de la misiva: “A Miguel Pérez y Céspedes, en donde se hallare. Enemigo: Para dicha mía se 
aproxima la hora en que mediremos nuestras armas. No me jacto de nada, pero te prometo que mi 
brazo de negro y mi corazón de cubano tienen fe en la victoria.  Siento que un hermano extraviado me 
brinde la oportunidad de quitar el filo de mi machete, mas, porque Cuba sea libre hasta el mismo mal 
es bien. Guillermón”.  El 16 de mayo se verían cara a cara en un cafetal guantanamero y la destreza y 
juventud de Moncada darían fin a la ignominiosa carrera delincuencial de este renegado. Al día 
siguiente envió a Gómez las insignias militares de Pérez y Céspedes. Por esta acción es ascendido a 
Teniente Coronel. 
 
Al mando del Generalísimo combate en Báguano, Samá, Los Palos, El Capeyal y el Zarzal (en este 
combate es ascendido a Coronel).  En el Camagüey participa en la batalla de El Naranjo donde es 
herido y tiene que partir a Oriente a recuperarse, quedando a las órdenes de Antonio Maceo. Con este 
Titán participa en la Protesta de Baraguá, hasta que, a fuerzas de decepciones e inútil lucha, se ve 
obligado a deponer las armas. Termina con el grado de General de Brigada.  
 
Participó en la intentona de 1879-1880 conocida como la Guerra Chiquita, pero comprendiendo que 
no era posible la victoria y con la falta de los principales generales de la guerra anterior, depone las 
armas. Es enviado entonces junto a José Maceo y Quintín Banderas hacia las prisiones 
españolas. Cuentan que era tanto el respeto por el adversario y el honor en el campo de batalla, que 
sus enemigos en la contienda pasada lo llamaron el “Caballero de la guerra” y le enviaron en presidio 
misivas de admiración por sus dotes militares. 
 
En 1886 es indultado por la Metrópoli Española y decide regresar a Cuba. Desde que tiene 
conocimiento de la fundación del Partido Revolucionario Cubano de Martí, se pone a sus órdenes para 
preparar la Guerra Necesaria. Por sus actividades conspirativas en el oriente cubano es encarcelado 
desde diciembre de 1893 hasta junio de 1894 en el antiguo cuartel Reina Mercedes (actual Ciudad 
Escolar Guillermón Moncada) y es precisamente José Martí quien sabiendo de la entereza del patriota 
y de la necesidad de la Revolución de su concurso, quien paga la fianza que lo deja en libertad.   
 
Cuentan que en su natal Santiago era aclamado por los más bisoños y que estos le mostraban 
conformidad en incorporarse junto a él a la lucha que se acercaba. Del Apóstol recibió la encomienda 
de dirigir el alzamiento del 95 en la zona oriental del país y mantener la llama viva hasta la 
incorporación de los principales jefes militares que la comandarían. 
 
Cursa la orden de alzamiento para el oriente cubano y él mismo sabiendo que iba a ser detenido, se 
interna en la manigua dos días antes del 24 de febrero. Pero ya gravemente enfermo de Tuberculosis 
poco pudo hacer este héroe por la libertad de su patria en este nuevo intento libertario. Pero cumplió 
con la palabra empeñada y se mantuvo en combate hasta la llegada de Maceo el 1 de abril de 1895.  
 
 



Sabiendo que la muerte acechaba delega el mando en su antiguo jefe Donato Mármol. Deja de existir 
un 5 de abril de 1895, apenas cuarenta días de haber comenzado la Guerra Necesaria. Al conocer de su  
 
Fallecimiento en las filas insurrectas hubo gran pesar. De Moncada expresaría Rafael Portuondo 
Tamayo: “Los hombres como el General Moncada no se lloran, se imitan”  y Enrique Collazo dijera  
del patriota: “Guillermo Moncada, en Cuba, poco podía hacer, era un moribundo que venía en  
cumplimiento  de su palabra, y guiado por su patriotismo a morir a la sombra de su bandera”.        
 
 

 Red de Mujeres en la Comisión José Antonio Aponte 
 
Gisela Arandia Covarrubias 
 
El 9 de abril pasado la Red de Mujeres Cubanas Afrolatinoamericas, Afrocaribeñas y de la Diáspora 
(RMAAD-Cuba), quedó enlazada con la Comisión Aponte de la UNEAC, que a su vez integra la Comisión 
del Programa Nacional contra el Racismo y la Discriminación Racial.  
 
A propósito de esa fecha, pero del año 1812, queremos recordar el asesinato de José Antonio Aponte y 
sus compañeros de lucha. Su cabeza fue exhibida en una jaula y colocada en las habaneras calles de 
Belascoaín y Carlos III, como símbolo de escarmiento. Ese crimen contra el precursor de la 
independencia de Cuba, constituye una inspiración para enfrentar la discriminación racial aquí y ahora. 
 
La articulación de RMAAD-Cuba con la Comisión Aponte, significa un reconocimiento en primer lugar, 
al papel de las mujeres cubanas afrodescendientes, quienes a lo largo de la historia han estado en la 
primera línea de la lucha por la emancipación. Un recorrido que tiene como paradigma a la gran 
Mariana Grajales, Madre de la Patria, quien tempranamente demostró su decisión por alcanzar la 
independencia. Ella supo dar el tesoro más preciado para una mujer, sus hijos, a quienes ella, con 
sabiduría y lucidez política entregó para la independencia de Cuba del colonialismo español. 
 
Esta breve reflexión, -con énfasis histórica- tiene como eje la siguiente pregunta: ¿cómo pudieron, 
aquellas mujeres africanas que vinieron en el barco, superar la terrible tragedia del secuestro, la 
travesía, la venta como mercancía y luego ser víctimas del trabajo esclavista?- Separadas a veces de 
sus hijos y esposos, superaron dolores y humillaciones pero conservaron la capacidad de buscar su 
nuevo porvenir, concentradas en legarnos una libertad que no siempre aprovechamos en toda su 
dimensión. 
 
Con ese espíritu “marianista” nos entusiasma esta posibilidad que no debemos verla como un acto de 
vanidad para ninguna persona en particular, sino como la posibilidad de poder contribuir con esos 
saberes que heredamos de aquellas mujeres esclavizadas y libres que con desapego, crearon los 
cimientos de la unidad nacional. Ellas pudieron en tierras desconocidas, desprenderse de los límites de 
una identidad original y construir otra enriquecida, que mantuvo su esencia africana. 
 
Obtuvieron en lugares como La Habana, un empoderamiento asombroso para esa época, que les 
permitió no solo comprar la libertad de familiares y otras personas, sino además mostrar la fortaleza 
de esa ancestralidad africana que nos fue donada. Celebramos con humildad este reconocimiento que 
es a su vez, representa un compromiso con Cuba y con las generaciones futuras afrodescendientes, 
que nos están reclamando entregarles el pasaporte para su bienestar futuro. 
 
 

 Remate de negros en el siglo XXI 
 
Según reportó Russia Today, en la ciudad de Aledo (condado de Parker, Texas, EE.UU.), una escuela 
sancionó este abril de 2021 a varios de sus estudiantes que escenificaron una supuesta subasta de 
esclavos, a través de la red social Snapchat, en la que pretendían 'vender' a sus compañeros negros.  
 
En el 'remate', que se llevó a cabo hace un par de semanas y se tituló 'Subasta Nigger' ('nigger' o 
'nigga' es en Estados Unidos un insulto racista extremadamente peyorativo), los estudiantes pujaron 
con ofertas de entre 1 y 100 dólares por sus compañeros de clase.  



 
En una de las capturas de pantalla viralizadas en redes sociales se puede ver cómo uno de los 
estudiantes, de noveno grado, ofreció un dólar por su compañero Chris y alegó que habría ofrecido 
más por él "si su cabello no fuera tan malo". 
 

El Distrito Escolar Independiente de Aledo emitió un comunicado para asegurar que el racismo no 
tiene allí cabida. "El uso de un lenguaje y conducta inapropiados, ofensivos y con carga racial, es 
completamente inaceptable y está prohibido por la política del distrito", señaló la superintendente, 
Susan Bohn.  
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